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INTRODUCCiÓN AL ESTUDIO DE 
LA MEDICINA EXPERIMENTAL 
Edición de Pedro García Barreno 
Clásicos de la Ciencia y de la Tecnología 
Colección dirigida por José Manuel 
Sánchez Ron 
Editorial Gadir 
Barcelona, Crítica; Fundación Iberdrola, 
2005. 376 págs 
ISBN: 84-8432-682-9 

Por Javier Puerto 

La relativamente fuerte institucionalización 

de la Historia de la Ciencia en España 
ha permitido una amplia presencia 
editorial de los clásicos de las distintas 
disciplinas científicas. Ha sido más 
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fuerte en el caso de la Medicina y de la 
Farmacia, dotadas de cátedras 

centenarias, pero también en el de los 
hitos del resto del pensamiento 
científico. Haré, a continuación, un 
somero repaso -que no pretende ser 

exhaustivo- para situar la publicación 
reseñada en su contexto. 

Pedro Laín y su escuela 

En la amplia, ambiciosa y profunda obra 
histórico médica de Pedro Laín no podía 
faltar la edición de textos clásicos, 
concretada en su colección de Clásicos 

de la Medicina, editada por el Instituto 
Arnaldo de Vilanova del CSIC a 
mediados del siglo pasado. Siguieron su 
estela sus discípulos: Luis S. Granjel, 
José María López Piñero, Luis García 

Ballester y Diego Gracia. 

La escuela valenciana, encabezada por 
López Piñero, no ha editado sólo textos 

necesarios para el conocimiento de la 
Medicina española, sino también otros 
de diversas disciplinas científicas. En 
este aspecto pueden destacarse los 
facsímiles botánicos, zoológicos o 
tecnológicos del iniciador de la escuela y 
los astronómicos de su discípulo Víctor 
Navarro. 

Clásicos de la Ciencia española 
Además de los textos derivados de la 

acción germinal de Laín pueden 
destacarse los pertenecientes a La 
Biblioteca de Ciencia y Artíllería, 

dedicados a recuperar parte de la 
actividad intelectual en la Segovia del 

siglo XVIII, en donde han tenido especial 
protagonismo Juan Lui s García 
Hourcade y José Manuel Garrido. 

De los clásicos de la minería española y la 
ornitología, entre otras materias, se 
ocuparon Joaquín Fernández y el 
desgraciada, prematura y recientemente 
desaparecido, Ignacio González Tascón, en 

una magnifica colección patrocinada por la 
Secretaría General del Plan Nacional de 
1+0, en la Comisión Interministerial de 

Ciencia y Tecnología, que acabó cuando 
variaron los responsables políticos. Allí 

también, Joaquín Fernández editó el 
facsímil de los Anales de Historia Natural. 

La labor de las Fundaciones e 

instituciones privadas 
La Fundación Banco Exterior, con la 
dirección de José Manuel Sánchez Ron, 
empezó a publicar una magnífica 
Biblioteca de la Ciencia española, que 
pronto vio quebrada su andadura. 
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El Colegio de Farmacéuticos de Burgos, 
viene editando desde al menos uno 

docena de años, gracias al tesón de 
Benito del Castillo, los clásicos de la 
Farmacia burgalesa en ediciones cada 

vez más cuidadas, en lo científico y lo 
material. 

Si exceptuamos la labor de 
Pedro Laín, la mayoría de los 
clásicos reeditados en 
España se refieren a nuestra 
propia actividad bibliográfica 

López Piñero publicó, en la editorial 
Triacastela, una antología de textos 

médicos y Sánchez Ron, en Debate 
primero y en Random House Mondadori 
después, su Como al león por sus garras, 
en donde se recogen y comentan 

fragmentos de los mejores científicos de 
todos los tiempos. 

La Fundación de Ciencias de la Salud, con la dirección de 

Diego Gracia y de quien esto escribe y la coordinación 
del citado Benito del Castillo, editó una Biblioteca de 
Clásicos de la Medicina española y otra de Clásicos de la 
Farmacia española, fundida más tarde en una sola. 

Aunque esa actividad se ha abandonado temporalmente, 
contribuimos, junto a la Universidad Complutense, a crear 
la biblioteca digital Dioscórides, en donde se ofrecen por 
Internet algunos de los más importantes tratados de la 
Medicina, la Farmacia y la Ciencia hasta el siglo XVIII, 

con lo que se facilita al estudioso el mejor instrumento de 
investigación en directo y desde el lugar en donde quiera 
consultarlo, aunque privado de cualquier apoyo 
historiográfico. 

Los clásicos de la Historia de la Ciencia 
Si exceptuamos la labor de Pedro Laín, la mayoría de los 
clásicos reeditados en España se refieren a nuestra propia 
actividad bibliográfica. 

De los grandes clásicos de la Historia de la Ciencia en el 
mundo se ocupó la editorial Alfaguara, antes de dedicarse a 
la literatura en exclusiva. 

Este mismo autor nos ofrece ahora en Crítica, con la 

colaboración de la Fundación Iberdrola, los Clásicos de la 
Ciencia y la Tecnología, en cuyo seno se encuadra el texto 
ahora reseñado. 

Claude Bernard (1813-1878) 
Este médico, que jamás ejerció la Medicina asistencial, ha de 
considerarse el introductor del método científico en la 
práctica clínica, que es tanto como tenerle por padre de la 

práctica médica contemporánea. A partir de él, al hospital 
hubo de ir unido el laboratorio, para efectuar pruebas al 
enfermo y para hacer investigación. 

No sólo eso, también lo es de la fisiología moderna y de la 
moderna farmacología. Él explicó la manera de inducir 

enfermedades en animales de experimentación e investigar su 
curación farmacológica, con lo cual la terapéutica farmacológica 
dio un primer paso para alejarse del empirismo y convertirse en 

una actividad científica más. 

Su obra habría sido imposible sin el descubrimiento de 
alcaloides y glucósidos y sin los trabajos de Pasteur y Koch 
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sobre microbiología. Su mérito, el tratar a la enfermedad 

como un problema científico más, y romper barreras y 
prejuicios no del todo superados hoy en día. 

y farmacólogos, también para los científicos y para el público 
instruido que, a su través, puede hacerse una idea precisa de 
las dificultades de la investigación fisiológica y farmacológ ica, 

y de las grandes trabas que es necesario 
sortear para convertir a la medicina de un arte Su biografía es analizada, amplia 

y certeramente, por Pedro García 
Barreno. 

Este médico es el introductor subjetivo y empírico, sujeto a mil prejuicios, en 
una disciplina científica más, aunque en ella 
convergen multitud de materias. 

Se ocupa de situarlo en su 
contexto histórico, francés y 
mundial, y en las coordenadas 

del pensamiento científico, 
filosófico, social, artístico y 

del método científico en la 
práctica clínica, que es tanto 
como tenerle por padre de la 
práctica médica contemporánea 

El libro, de fácil lectura y sencillo de 

recomendar con entusiasmo y sin objeción de 
ningún tipo, ofrece espléndidas expectativas 
para el resto de la colección. 

político de su tiempo. Hace referencias, sobre todo, a su 
ascendente carrera institucional y científica, sin dejar de lado 
lo conocido de su tormentosa vida personal, ni de la 

influencia de su obra sobre Emile Zola, ni de la polémica 
levantada con respecto a la utilización de animales de 
laboratorio en la investigación. 

Afortunadamente las entregas posteriores, en materias muy 
distintas, las están cumpliendo sobradamente. 

El trabajo, acompañado de numerosas notas y de una amplia 
bibliografía, permite hacernos una idea precisa de la 
anécdota vital, el fundamento de la obra y su influencia en la 
contemporaneidad y en la actualidad. 

La introducción al estudio de la medicina experimental ha 

sido editada, también, con las necesarias notas a pie de 
página. 

Este clásico, magníficamente elegido, cumple la premisa de 
su importancia en el momento de la edición y de la necesidad 
de su conocimiento en la actualidad, no sólo para los médicos 
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Por José Luis Peset 

El libro de Carmen Barona se centra en 
un momento de primera importancia de 
la historia de la salud pública, en la 

época en que las medidas públicas 
empiezan a sistematizarse y a ganar una 
importante efectividad. El aislamiento, la 
desinfección, las vacunas, los 
tratamientos adecuados, así como una 
mejora de la higiene individual 
consiguen notables victorias sobre la 

enfermedad epidémica. Además, a la 
lucha contra las enfermedades 

epidémicas que llegan de fuera, se une 
la iniciada contra las patologías crónicas 
y endémicas, pasando de la lucha contra 
las enfermedades urbanas a la lucha 
contra las rurales. Junto a la prevención 
de las infecciones, el cuidado de 

mujeres y niños es primordial. 

En efecto, la lucha empezó siglos atrás 
desde las ciudades. Los grandes núcleos 
de población que aparecen al avanzar la 

Edad Media y en el Renacimiento surgen 
como focos de enfermedad y como 
centros de lucha contra ella. No es extraño 
el rechazo que siente el suizo Rousseau al 
entrar en pleno Siglo de las Luces en la 
ciudad de París. Las condiciones de 

habitabilidad, limpieza, alimentación, 
trabajo e higiene personal de las grandes 
ciudades se convirtieron en un importante 

y grave foco de enfermedad que 
permitieron la propagación de las 
epidemias que llegaban desde el exterior. 
Pero también las ciudades fueron el 
centro de la lucha contra las 
enfermedades, tanto epidémicas como 
propias. No es extraño recordar cómo 
ante el miedo a la peste, las ciudades se 

cerraban y protegían. Se controlaban las 
entradas y las salidas, las mercancías y los 

intercambios, los puertos y los caminos. 
Recordemos cómo la ciudad de Marsella, 
con motivo de la última gran peste 
europea, la de 1720, fue sitiada con 
cañones que impedían la salida de sus 
habitantes y la entrada a forasteros. 

Procedimiento brutal que, sin embargo, 
impidió la propagación de esa peste -la 
última europea grande, repito- que había 
entrado por su rico puerto. En ese 

momento, los Borbones españoles ponen 
en marcha el primer gran sistema de 
protección pública ante las amenazas, las 
juntas de salud pública. Una suprema, 
otras provinciales y municipales pelearán 
de forma más o menos eficaz contra la 

enfermedad. Hasta la Ley de Sanidad de 
1855 será el sistema que será útil. A partir 
de este momento, la Dirección General de 
Sanidad, junto con las provinciales, se 
hacen cargo de esta lucha. 

Papel de las ciudades 
Era una gran novedad porque antes el 
sistema era improvisado al estar a cargo 
de las ciudades. Cada vez que se veía la 
proximidad de una enfermedad 
epidémica se ponían en marcha las 
medidas tradicionales. Era un sistema 

municipal que se apoyaba en las arcas 
de la ciudad, pero también en la Iglesia. 
Ésta disponía de experiencia, riqueza, 
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instituciones y personal. Valencia era un 
buen ejemplo de este tipo de lucha 
contra la enfermedad, pues las ciudades 
mediterráneas tenían un gran poder en 
el control de la sanidad. Las razones se 
pueden encontrar en la historia de las 
grandes ciudades comerciales 
mediterráneas - las ciudades de Venecia 
y Génova fueron pioneras 

Instrucción de 1904 y al Instituto 
Nacional de Higiene. Se muestra la 
compleja articulación de la sanidad 
nacional, provincial y municipal. Se 
señala la difícil superación de la Ley de 
mediados del XIX, que fue un conjunto 
de reglas generales que recogían las 
novedades liberales. "La Instrucción de 

Sanidad de 
en el campo de las 
medidas higiénicas­
aunque incluso el origen 
puede encontrarse más 
atrás. No hay que olvidar 
la gran atención que las 

No hay que olvidar la 
atención que las ciudades 
musulmanas ponían en el 
cuidado de la salud 

1904 no fue 
más que la 
culminación 
de una serie 
de tentativas 

ciudades musulmanas 
ponían en el cuidado de la salud, 
disponiendo no tan solo de un saber 
clásico y propio de gran valor, sino 
también de instituciones y personal 
dedicados a estos cuidados. 

El libro de Barona se centra en estos 
cambios. En el momento en que la 
sanidad comienza a dejar de ser 
eclesiástica para ser pública, municipal 
para ser estatal y que empieza a 
enfrentarse con enfermedades crónicas, 
endémicas y rurales. Se inicia el libro 
con el panorama de la sanidad pública 
española entre la Ley de Sanidad y la 
guerra civil, dando gran importancia a la 
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de sustitución 
de la Ley de 

Sanidad de 1855, iniciadas a partir de la 
Restauración Borbónica de 1875, que 
habían resultado estériles". Se puede 
hacer un paralelismo con la Ley Moyano 
de Instrucción Pública, que tampoco 
pudo ser sustituida fácilmente en 
Cortes. Sin duda era más sencillo 
decretar que lograr un acuerdo en el 
débil sistema parlamentario español. Si 
hacemos otro paralelismo con lo 
ocurrido en la democracia, vemos que la 
Ley Lluch se ha mantenido más o menos 
operativa, mientras que la Maravall ha 
sido remodelada de forma continua. No 
son hoy, pues, paralelos los cambios 
sanitarios y educativos, si bien ambos 

sistemas están transferidos en gran 
parte. 

Tres niveles en la estructura sanitaria 
La Instrucción de Sanidad de 1904 
supuso un avance notable. "El modelo 
propuesto definió tres componentes en la 
nueva estructura administrativa. El nivel 
ejecutivo lo integraba el Ministerio de la 
Gobernación y los Gobiernos Civiles, así 
como sus delegaciones provinciales. En 
segundo lugar, mantuvo el nivel consultivo 
heredado del siglo anterior que estaba 
representado por el Real Consejo de 
Sanidad y las Juntas de Sanidad 
Provinciales y Municipales. El tercer nivel, 
y principal aportación, fue la creación de 
un organismo técnico representado por 
las inspecciones de sanidad en cada uno 
de los niveles administrativos general, 
provincial y municipal". 

Da gran relevancia la autora a otras 
instituciones dependientes de la 
Administración central, como el Instituto 
Nacional de Higiene, la Escuela 
Nacional de Sanidad o los Institutos 
Municipales de Higiene: "De este modo, 
los laboratorios químicos, que ya habían 
comenzado a constituirse a finales del 
siglo XIX como núcleos pioneros en el 
desarrollo de actuaciones higiénicas, 
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tales como la realización de análisis qUlmlcos y 
bacteriológicos de las aguas y alimentos, con la llegada del 

nuevo siglo ampliaron progresivamente sus funciones hasta 
convertirse en laboratorios microbiológicos e institutos de 
higiene". Los Institutos Provinciales de Higiene alcanzaron 
importancia en el periodo republicano. 

De gran interés son las páginas dedicadas a los niveles de 
asistencia de la beneficencia pública a las intervenciones 
activas de sanidad pública. También a las líneas prioritarias 
de la política sanitaria y la organización profesional de la 

salud pública. Ya dentro de la sanidad 

la nueva casa de beneficencia y, en fin, de la asistencia 
médica domiciliaria y los partidos médicos. 

Se trata de un magnífico estudio en el que se tienen en 
cuenta las novedades científicas e institucionales, los 
problemas sanitarios, sociales y los principales personajes. Es 
muy interesante el caso de Valencia, donde se combina una 
importante tradición municipal y asociativa -recordemos el 

Instituto de Médicos Valenciano, estudiado hace años con 
brillantez e inteligencia por Severino Teruel Piera -con el 
empuje de la nueva sanidad pública-. Entra en la serie de 

excelentes trabajos dedicados a la 

valenciana estudia la municipal y luego 
la provincial, con la creación de un 
instituto a este nivel en 1916 y los 

dispensarios en lucha contra las 
principales enfermedades, la Escuela 
Provincial de Puericultura y el 
Dispensario de Higiene Infantil. Destaca 

de estas instituciones el que se 

Es un magnífico estudio que 
refleja las novedades 
científicas e institucionales, 
los problemas sanitarios, 
sociales y los principales 

sanidad valenciana, firmados por los 
mejores historiadores de esta medicina, 
como José María López Piñero, Pedro 
Marset, Emili Balaguer, Rosa Ballester, 
Juan Micó, Vicente Salavert, Jorge 

Navarro, M". José Báguena, Josep personajes 

enfrentaran a las principales enfermedades de la época, o 
al menos las que causaban una mayor alarma social por su 
frecuencia, peligrosidad o prejuicios, como eran la sífilis, la 
tuberculosis y la tracoma. 

En el terreno materno-infantil fueron muy importantes la 
labor pedagógica, las campañas sanitarias, así como las 
vacunaciones, en especial contra la viruela. En la 

organización de la asistencia sanitaria se ocupa del hospital 
provincial, con un cuidado estudio sobre su labor clínica, de la 
beneficencia provincial, con la antigua casa de misericordia y 

Bernabéu, Mercedes Pascual y otros 
muchos. También se relaciona con los 

estudios que con apoyo público -señalemos el interés de los 

ayuntamientos- y privado se han ocupado de la sanidad 
municipal, como son el editado por Josep Lluís Barona, Josep 
Cortell y Enrique Perdiguero, y el escrito por Josep Xavier 

Esplugues i Pellicer. Son algunos ejemplos del gran interés 
que muchos municipios del país han tenido por rememorar 
sus duras luchas con la enfermedad, su importante labor en la 
sanidad y en la prevención. El estudio de la salud pública -que 
en las últimas décadas supuso una renovación de la historia 
de la medicina- goza de buena salud entre nuestros 

historiadores, así como en los valencianos. 
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